
RESUMEN COMPLETO 
 

Dios y la felicidad es un libro que plantea una pregunta decisiva: 

¿puede el ser humano ser realmente feliz con Dios… o al margen de Él? 

El libro no es solo una reflexión sobre la felicidad, sino una exploración de la 
relación entre Dios y el ser humano, entendida como una historia de encuentro, 
distancia y búsqueda constante. 

Para entender esta obra, debemos conocer a su autor. Ernesto Jesús Brotóns Tena, 
nacido en Zaragoza en 1968, no es solo un académico; es un hombre que ha 
dedicado su vida a entender el corazón humano. Actualmente es Obispo de 
Plasencia, pero su trayectoria como teólogo y párroco lo ha llevado a estar cerca de 
las preguntas reales de la gente. 

Brotóns Tena es conocido como un "teólogo de la felicidad". Su formación en 
Salamanca y su experiencia pastoral le permiten hablar de temas espirituales con 
una claridad asombrosa. Él no escribe desde una torre de marfil, sino desde la 
convicción de que el mensaje del Evangelio es, ante todo, una invitación a vivir una 
vida plena y feliz. 

CAPÍTULO 1. El problema: Dios y la felicidad humana 

El libro comienza planteando una tensión fundamental: 

¿Dios es una ayuda para ser feliz… o un límite? 

A lo largo de la historia, muchas veces se ha visto a Dios como alguien que impone 
normas y restringe la felicidad. 

Pero el autor cuestiona esta idea. 

Propone que la historia de Dios y la historia del ser humano están profundamente 
unidas, y que en esa relación se juega la posibilidad de una vida verdaderamente 
feliz. Ser feliz empieza por reconocer que nada material puede saciarnos por 
completo. 

Capítulo 2: La historia de la relación entre Dios y el ser humano  

El libro recorre la historia de la salvación como una historia de relación: 

momentos de cercanía 

momentos de rechazo 

momentos de búsqueda 



Dios no se presenta como distante, sino como alguien que invita constantemente a 
la comunión. 

La felicidad, en este contexto, no es individualista, sino relacional.  Ser  feliz  implica 
entrar en relación: con Dios y con los demás.  

Capítulo 3: El Dios que quiere que seas feliz 

Aquí entramos en el corazón del libro. Brotóns Tena rompe con la idea de un Dios 
distante o severo. Al contrario, presenta a un Dios que es la fuente misma de la 
alegría. La teología que propone es luminosa: Dios no compite con nuestra 
felicidad, sino que es su máximo garante. Descubrimos que el plan de Dios es, 
esencialmente, que el hombre sea plenamente feliz. 

Capítulo 4: La felicidad como don, no solo como logro 

Este es quizás el capítulo más humano. El autor no ignora el sufrimiento. Explica 
que ser feliz no significa no tener problemas, sino encontrar un sentido que 
sostenga nuestra vida incluso en el dolor. La felicidad cristiana es tenaz; es una 
esperanza que nace de saberse amado incondicionalmente, permitiéndonos estar 
en paz incluso cuando las circunstancias son difíciles. 

Capítulo 5: Una felicidad compartida 

La idea de un Dios que es comunión (Trinidad). 

Esto significa que: 

Dios no es soledad 

Dios es relación 

Dios es amor compartido 

Y precisamente por eso, la felicidad tiene forma de comunión. 

El libro nos enseña que nadie es feliz solo. La felicidad es una experiencia de 
comunión. El amor a Dios y el amor al prójimo son dos caras de la misma moneda 
que nos permiten experimentar la verdadera dicha. El autor nos invita a salir de 
nosotros mismos para encontrar la alegría de dar y recibir. 

Capítulo 6: Jesús como revelación de la felicidad 

En el centro del libro está la figura de Jesús. 

En Él, Dios se hace cercano, humano y accesible. 

Jesús muestra que la felicidad no está en el poder o el éxito, sino en: 

la entrega 



el amor 

la cercanía con los demás 

Plantea que la felicidad también tiene una dimensión social: 

construir relaciones sanas 

vivir en solidaridad 

generar vida para otros 

La felicidad no se guarda… se comparte. 

Y solo así crece. 

Al cerrar las páginas del libro de Ernesto Jesús Brotóns Tena, nos queda una certeza: 
la felicidad no es un destino al que se llega después de mucho esfuerzo, sino un 
camino que se recorre de la mano del Creador. Dios no es el límite de tu libertad, 
sino el horizonte donde tu deseo de ser feliz encuentra por fin su hogar. 

 


